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			Queríamos dedicar este libro a nuestras familias por apoyarnos día a día y ayudarnos a perseguir nuestros sueños, a nuestros amigos por estar siempre ahí y sobre todo a nuestros seguidores porque sin vosotros nada de esto sería posible. ¡Os queremos!

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1
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			Zzz, zzz, zzz, hacían las abejas. Venían a por mí. ¡Con el mal rollo que me dan los bichos! Zzz, zzz, zzz. Me enseñaban el aguijón. Quise correr, pero nada, no podía moverme. Intenté gritar, pero no me salía la voz. 

			Cuando estoy muy agobiada, tengo pesadillas de estas. No puedo huir, ni gritar, ni hacer nada. Se llama parálisis del sueño, y se pasa fatal. Llevaba ya unas cuantas noches así, pero aquella iba a ser la última que iban a fastidiarme. En cuanto vi que estaba soñando, me obligué a abrir los ojos. Porque a mí a cabezota no me gana nadie. ¡Ni yo misma en sueños! Y, claro, en la habitación no había ni abejas ni nada… ¡Era mi móvil vibrando debajo de la almohada! 

			En fin. 

			No solo estaba fatal, también iba fatal. Porque si me había sonado la alarma era que llegaba tarde al instituto. 

			Tarde no: tardísimo. 

			Lo cogí y toqué la pantalla para que se callara de una vez. Luego lo tiré a la otra punta de la cama. Me tapé la cabeza con la almohada e intenté seguir durmiendo. 

			Pero se me había quitado el sueño. Me senté y resoplé, enfadada. Menuda manera de empezar el día. No me apetecía nada ir al instituto. Segundo de Bachillerato iba a acabar conmigo. Y eso que estudiaba la rama de Arte, que era la que tenía las asignaturas que más molaban. Aunque las iba sacando más o menos, sin dejarme ninguna para septiembre, ir a clase se me hacía muy cuesta arriba. Memorizar, hacer trabajos…, todo me parecía un rollazo, superpoco creativo. Tenía todas las ganas de que se terminara el curso. Lo que yo quería era dedicarme a las cosas que me gustan de verdad: comunicar cosas con imágenes, con vídeos, con fotos… 
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    Pero, sobre todo, con música. 

			Como la que se escuchaba al otro lado de la almohada. Por el móvil sonaba Brand New Day. Es el temazo de Camp Rock 2, una peli que me encantaba de pequeña, en la que salen Demi Lovato y los Jonas Brothers. Empieza lenta, pero en segundos se convierte en un chute de energía. Era la canción con la que me despertaba todas las mañanas. El móvil había empezado fastidiándome…, pero parecía que se había arrepentido y ahora me estaba pidiendo perdón. 

			Aunque seguía cabreada, la música me animó. Y es que no hay casi nada que no mejore con música. Es lo que más me gusta del mundo: escucho todo tipo de géneros y me paso la vida buscando nuevos grupos, estilos, temas… Es como una medicina para mí. La escucho constantemente y no voy a ninguna parte sin mis cascos. No me imagino la vida sin banda sonora. 

			Y tampoco sin cantar. 

			It’s a brand new day and I’m feeling good, decía Demi. Un día nuevo, para sentirse bien. Igual lo mejor era hacerle caso. Saqué la cabeza de debajo de la almohada, cogí el móvil y me metí en Instagram. Seguía igual de muerto que la noche anterior, cuando subí la última foto que había hecho. YouTube igual: mi última cover de Do I Wanna Know? de Arctic Monkeys seguía teniendo menos de cien visualizaciones y cuarenta likes. Todos de amigos míos o de mi hermana pequeña. Qué triste. 

			Me volvió a dar un poco de bajón, y estuve a punto de meter la cabeza otra vez debajo de la almohada. Pero entonces el móvil volvió a zumbar. 

			Un mensaje de César. 

			 

			César: Despierta, lirón. 

			8:05 

			Eva: ¿Cómo sabes que estaba dormida? 

			8:05 

			César: Porque te conozco mejor que nadie. [image: carasonriente.jpeg]

			8:06 

			Eva: Eso es lo que tú te crees. 

			8:08 

			César: Venga, que paso a buscarte con la moto. Llego en 10 min. 

			8:08 

			 

			Aunque me repateara reconocerlo, César llevaba razón. Me conocía mejor que nadie. Por eso era mi mejor amigo. 

			Por eso, y porque siempre sabía cómo hacerme sonreír. 

			Aparté el nórdico de un tirón, cogí la ropa de la silla —me la dejo preparada por la noche porque, si no, sí que no llego nunca— y me metí en la ducha cantando. 

			—¡Eva! —gritó mi padre al escucharme en el baño—. ¿Todavía sigues aquí? 

			—Ya casi estoy lista, papá, no me agobies —le dije, abriendo la puerta. 

			Puc, mi perro, vino a saludarme, y me agaché para acariciarle entre las orejas. 

			—¿Quieres que te lleve para que no llegues tarde? —me ofreció mi padre. 

			—No, viene ahora César a buscarme. 

			—Vale. Oye, Eva, no te olvides de que a mediodía tengo reunión, así que no voy a poder pasar a recogerte. ¿Llevas dinero para el autobús? 

			¿Qué? ¿El autobús? ¿En serio? 

			Odiaba el autobús. Había que hacer mil transbordos y tardaba media vida en volver a casa. 

			—Eva, no me pongas esa cara, que sabes que no… 

			Cerré la puerta del baño de un portazo. 

			Pero eso fue porque todavía no sabía lo mucho que ese viaje en autobús me iba a cambiar la vida.
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			—Piti, plasta, quita de encima, que me tengo que levantar. 

			El bulto peludo y calentito que tenía en la tripa protestó clavando las uñas en la colcha. Menudo genio tiene la tía. 

			—¡Ay! —me quejé. 

			Mi gata debió de quedarse a gusto, porque un segundo después ya estaba otra vez roncando. La empujé al borde del colchón y se quedó ahí repanchingada, con las patas delanteras colgando. 

			—Estás hecha toda una equilibrista profesional —le dije, saliendo de la cama con cuidado de no despertarla. 

			Luego fui a la mesilla de noche y encendí el móvil. Llevaba toda la noche apagado, y estaba nerviosa. Desbloqueé la pantalla y cerré los ojos. Luego los abrí un poquito. Lo justo para darme cuenta de que todo seguía igual. 

			En la pantalla no había ni una sola notificación nueva. Ni un like, ni un seguidor más en YouTube o Instagram. Ni siquiera un mensaje de Julia y Marta, mi squad, para decirme que les había gustado el último vídeo que había subido antes de acostarme. Nada de nada de nada. Con lo mucho que me esforzaba porque mis redes ganaran seguidores… De verdad que no lo entendía. 

			—Venga, menos drama —me dije, mirándome al espejo. 

			[image: pag9.jpeg]

			Y entonces hice lo que siempre hago para animarme. Abrí el reproductor de música y lo conecté al altavoz de mi habitación. En casa estaban ya todos despiertos —bueno, todos menos Piti, que seguía roncando—, así que ni me preocupé de bajar el volumen. Necesitaba ponerme las pilas, y Brand New Day era el tema perfecto.

			So drama free, I’m all about the music, I just wanna sing, watch me live out my dreams… 

			Igual cantándolo en voz muy alta conseguía que se hiciera realidad. 

			Al ritmo de la música, preparé la mochila para el instituto, elegí la ropa que me iba a poner, cogí el neceser de maquillaje y fui al baño. Ya estaba mucho más animada, como si el temazo me hubiera recargado la batería interna. Es mágico: las buenas canciones siempre consiguen que todo parezca mejor de lo que es. 

			En el baño no se escuchaba el altavoz, pero tampoco hacía falta. Aquella era mi canción favorita para despertarme y me la sabía de memoria. Así que, por supuesto, me puse a dar un concierto en acústico bajo el chorro de agua caliente. Una, que a veces se pasa de diva. 

			Y se olvida de que no vive sola. 

			—¡Celia! —me dijo mi hermana, entrando en el baño mientras me delineaba los ojos. ¡Menudo susto me dio! Se me escurrió el eyeliner y me pinté una raya hasta la ceja—. ¡Baja el volumen, motivada, que son las siete y media! ¡Se van a quejar los vecinos! 

			—Ay, es verdad, Ruth, perdona. Te juro que no me había dado cuenta. 

			—No pasa nada —sonrió ella—. Aunque tampoco creo que protesten mucho, porque cantas de maravilla. Has nacido para ello. 

			—Gracias —le dije. Se me pusieron las mejillas rojas…, y eso que todavía no había sacado el colorete del neceser—. Pero eres la única que lo piensa. Las visitas a los vídeos de mi canal siguen igual que hace dos meses, cuando me lo abrí. 

			—Ten paciencia, Celia —me dijo Ruth, acercándose para borrarme con una toallita húmeda la mancha de maquillaje. Mi hermana es la mejor. Cuando arregló el desastre, me besó en la mejilla—. No te vas a hacer famosa en YouTube de un día para otro. 

			Ruth es mi hermana mayor, mi mejor fan, y casi siempre llevaba razón en todo. 

			Y digo casi porque aquel día, en el baño de nuestra casa, se equivocaba.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2
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			—Venga, abajo —me dijo César, tocándome en el casco con los nudillos. 

			—¿Ya? —le pregunté, levantándome la visera—. ¡Pero si has aparcado superlejos! ¡Vamos a tener que andar mazo! 

			—¡Encima que te paso a buscar! —protestó él. 

			Pero no estaba enfadado. César no se enfada nunca. Y conmigo menos. 

			Entonces, alguien me dijo: 

			—«Encima que te pasa a buscar…». Deberías darle un besito en vez de echarle tanto la peta. 

			Me quité el casco para ver quién me la estaba echando a mí. Y vi a Lara e Iván, cruzados de brazos en la acera. Partiéndose de risa de nosotros. 

			Lara e Iván son de nuestra crew, nuestros mejores amigos. Pero en primero empezaron a salir y… se convirtieron en dos lapas. Los quiero un montón, aunque a veces son un pastel. Y yo creo que es culpa suya que la gente se pase la vida shipeándonos a César y a mí. Cévar, nos llaman. 

			Sí, muchos loles, pero no. 

			César y yo solo somos amigos. 

			Nada más. 

			Pero a Lara, por lo visto, le hacía mucha gracia el salseo y aprovechaba la mínima oportunidad para meterse con nosotros. Así que, para fastidiarla, le planté un beso a César en la mejilla antes de bajar del sillín. A él le pilló de nuevas y se puso igual de rojo que el casco de la moto. 

			—¿Cévar es real? —me preguntó Lara, dando saltitos de emoción. 

			—Sí: en la película que te has montado en la cabeza —respondí yo, intentando arreglarme el pelo. Después de quitarme el casco, parecía que había metido los dedos en un enchufe. 

			—Anda, daos prisa, que vamos a llegar tarde —dijo César, intentando cambiar de tema mientras guardaba los cascos debajo del asiento. 

			—Esperad un momento —les pedí, aprovechando para retocarme la raya en el retrovisor. 

			—Ay, es verdad, que la influencer tiene que estar perfecta —se metió conmigo Iván. 

			Sabía que iba en broma, pero me dolió. Me guardé el eyeliner en la mochila y eché a andar sin decirles nada. 

			Lara vino corriendo detrás de mí para alcanzarme. 

			—Oye, Eva, no te rayes —me dijo—. Que Iván estaba de coña, no iba de malas. 

			Iván se puso a su lado y se llevó las manos a la cabeza. Era su manera de pedirme perdón.

			—Sí, a veces es un poco bocazas, pero es buen tío —dijo César, poniéndose a mi lado y mirándole de reojo. 

			—No, si no me rayo —dije yo, pasando un poco del tema—. Iván tiene razón, soy la influencer más penosa de la historia. Esta mañana, cuando me he metido en YouTube, el vídeo que subí anoche cantando Do I Wanna Know? de Arctic Monkeys no lo habían visto ni cien personas. 

			—Pero eso es mogollón de gente —intentó animarme Lara. Al ver que yo sonreía de medio lado, añadió—: ¿No? 

			—No, la verdad es que, en redes sociales, es como si no lo hubiera visto nadie. 

			—¡Yo te di un like! —dijo Iván, como si con eso se me fuera a olvidar lo de antes. 

			—Ah, mira, pues ya solo me quedan 900 visualizaciones para llegar a mi primer «K» —le quité yo importancia—. En realidad da igual, es una tontería. Nunca voy a llegar a nada con esto. Debería olvidarme, y ya está. 

			—No digas eso, Eva —me animó César—. Tienes una voz preciosa y muchísimo talento. Solo tienes que tener paciencia y seguir haciendo lo que haces. 
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			—No te rías tú también de… —dije, dándome media vuelta para mirarle. 

			Pero César sonreía de oreja a oreja. ¿En serio creía que un día mi música y mis vídeos llegarían lejos? ¿O se estaba quedando conmigo, igual que Lara e Iván? 

			Me quedé mirándolo para intentar adivinarlo…, y, por su culpa, estuve a punto de dármela. 

			No me acordaba de que justo delante del instituto, en medio de la calle, hay una farola. Casi me estampo contra ella, pero César estuvo atento y me cogió en brazos cuando tropecé. Con la carrerilla, él terminó con la espalda apoyada contra la verja del colegio y yo… abrazada a él como si fuéramos parejita. 

			—¡Cévar es real, Cévar es real! —se pusieron a canturrear unas chicas de la ESO. 

			César volvió a ponerse rojo. 

			Yo no. A mí casi nada me da vergüenza. 

			Y menos los salseos absurdos. 

			Así que entré en el instituto con la cabeza bien alta. 
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			Cuando me bajé del coche, Julia y Marta me estaban esperando en la puerta. Y Jaime estaba con ellas. 

			Me puse supernerviosa al verle. ¿Qué hacía con mis amigas? Nos había tocado hacer un par de trabajos de grupo juntos y nos llevábamos guay, pero casi no tenía relación con mi squad. Me puse nerviosa porque Julia y Marta se traían mucho cachondeíto con que tenía un crush conmigo. Bueno, y con que él me gustaba a mí. Jaimelia para arriba, Jaimelia para abajo… Que, además, se les da fatal shipear, porque ese nombre es lo peor. Vamos, que me tenían frita. Y más que me iban a freír: cuando vieron la cara que puse al verlos juntos antes de salir del coche, los tres se empezaron a reír. 

			Me espera un día interesante, pensé mientras cerraba la puerta del coche. Y no me di cuenta de que lo había hecho hasta que mi hermana le dio un golpecito al cristal. 

			—¿Desde cuándo te vas a clase sin despedirte? —me dijo Ruth, haciéndose la enfadada, cuando bajó la ventanilla. 

			—Ay, es verdad, perdona —le dije, acercándome para darle un beso—. ¡Que no te la líen mucho los niños! 

			—A ver si es verdad —respondió ella, que de repente se acordó de que tenía que enfrentarse a una clase llena de bestiecillas de tres años—. ¡Y tú no la líes mucho en el instituto! 

			—¡Qué va a liar esta, si es un angelito! —le gritó Julia desde la acera. 

			Mi hermana sonrió, subió la ventanilla y arrancó el coche. 

			Yo me acerqué a la puerta del insti, sin saber a quién era mejor saludar primero. 
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			Jaime me ayudó. 

			—Hola, Ce —me dijo con una sonrisa. 

			—Hola, Jota —respondí yo, intentando disimular el palo que me daba la situación. 

			—Anda, mira: Cejota es mucho mejor nombre que Jaimelia… —escuché decir a Marta entre dientes. 

			Julia le dio un codazo disimulado para que se callara, pero a ella se le escapó una risilla. Jaime la oyó, pero hizo como que no. 

			—He venido a devolverte el libro que me prestaste sobre Canadá —me dijo—. Me suena que lo necesitabas para el trabajo de Geografía. 

			—¡Ah, gracias! —le dije—. ¿Al final te vas a animar a irte a estudiar inglés allí en verano? 

			—Uf, me encantaría. Con lo que he leído y todo lo que me has contado… —me dijo él. 

			—Es un país alucinante, a mí me encantó vivir allí —me empecé a emocionar. 

			—¿Y no te apetecería volver? —me preguntó, con media sonrisa—. Igual podrías hacerme de guía… 

			Julia y Marta ya no se aguantaron más y se echaron a reír a carcajadas. 

			Tuve ganas de matarlas, pero decidí pasar de ellas. 

			—Este verano creo que me voy a apuntar a una academia de canto, a ver si aprendiendo algo de técnica consigo mejorar un poco… 

			—¿Mejorar? —me preguntó—. Pero si ya cantas genial. ¿En qué tienes que mejorar? 

			—Pues en el número de seguidores de mi canal, por ejemplo, que sigue estancado… —me quejé. 

			—Uf, yo si fuera tú casi preferiría que se quedara como está —opinó Julia—. A mí me daría mogollón de corte grabarme en vídeo y colgarlo para que lo vea todo el mundo. Imagínate que te empiezan a salir haters… Yo me muero.

			—Bueno, es el precio por tener followers —le respondí yo, sacándole la lengua y agarrándola del brazo. 

			Pero un segundo después se lo solté. 

			—¿Qué pasa? —me preguntó Marta. 

			—¿No lo habéis oído? —pregunté, agachándome junto a un hueco en la verja en el que había escuchado un ruido. 

			—¿Escuchar el qué? —preguntó Jaime, agachándose a mi lado. 

			—El maullido —dije, metiendo la mano en el hueco. Dentro había un gatito diminuto y muy asustado. Estaba atrapado, y se parecía mucho a Piti—. Ven aquí, pequeñín, que no te voy a hacer daño… —dije, agarrándolo del lomo para ayudarlo a salir. Pero el gato se asustó y me dio un buen zarpazo—. ¡Ay! —grité, sacando la mano al notar las uñas. 

			Ya libre, el gatito salió disparado del hueco y cruzó corriendo la carretera. 

			—¿Estás bien? —me preguntó Jaime, agarrándome la mano para verme el arañazo. 

			—Sí, no ha sido nada —le dije yo—. Cuando se cabrea, mi gata me araña todo el rato. Piti sí que es un poco hater. 

			—Bueno, supongo que es el precio por tener gato —me dijo él, con una sonrisa. 

			Entonces se dio cuenta de que me estaba tocando y me soltó, cortado. Se despidió de repente y se metió corriendo en el insti. 

			Julia y Marta no dijeron nada, pero, cuando le seguimos, las vi mirándome de reojo. 

			Y supe que ese día iba a terminar de Jaimelia (o Cejota) hasta las narices. 
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